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    Introducción


    La Revolución Industrial permanente


    Un mundo vertiginoso


    El mundo actual es inestable y desafiante. Imaginemos la vida de una persona que hoy transita sus 80 años. Llamémosla Mirta. Cuando Mirta nació, la Segunda Guerra Mundial no había finalizado y faltaban aún algunas de sus páginas más oscuras. Poco después, el desmoronamiento del régimen nazi dio lugar a un mundo bipolar. Los Estados Unidos y la Unión Soviética, dos imperios con modelos de organización económica y social diferentes, comenzaron a librar la Guerra Fría en un escenario poscolonial que desató nuevos conflictos en Asia y África. América Latina, por su parte, padecía una inestable situación política marcada por golpes militares, pero sin dejar de soñar con su propio desarrollo.


    A sus 45 años, Mirta presenció un acontecimiento sorpresivo: la caída del Muro de Berlín en noviembre de 1989 y el consiguiente derrumbe del imperio soviético. El mundo bipolar llegaba a su fin y en el horizonte asomaba la segunda globalización, un período signado tanto por la notable expansión del comercio y la inversión internacional, como por el ascenso del nuevo gigante del siglo XXI: China.


    Aunque el sufrimiento humano continuó siendo una constante, el final de la Guerra Fría dejó atrás los enfrentamientos masivos y las gigantescas escalas de muerte y destrucción que habían marcado el siglo XX.[1] Ya entrados en el siglo XXI, un elemento irrumpió a comienzos de 2020: la primera pandemia moderna. En una sociedad pretendidamente sin fronteras, el covid-19 añadió incertidumbre por su rápida expansión a casi todos los rincones del planeta. El mundo se detuvo por varios meses. Sin embargo, a diferencia de otras pandemias de la historia –como la peste negra, que arrasó Europa a mediados del siglo XIV y llevó a la muerte a más de la mitad de la población de algunos países–, la humanidad recurrió a sus avances científicos y tecnológicos para enfrentarla con efectividad en un plazo sorprendentemente corto. Pocos meses después, Mirta pudo vacunarse contra el covid-19 y reanudar su vida con normalidad.


    Los cambios políticos y sociales que presenció Mirta a lo largo de su vida fueron profundos e impactantes, pero pueden quedar empequeñecidos si se los coteja con los avances tecnológicos que sucedieron en ese mismo tiempo. Cuando Mirta era niña, el teléfono, presente en pocos domicilios, era considerado casi un objeto de lujo. Hoy hay en el mundo prácticamente la misma cantidad de seres humanos que de teléfonos celulares. Es más, estos aparatos se han convertido en dispositivos multitareas que caben en un bolsillo, como si se trataran de una extensión de nuestro cuerpo. Antes de cumplir la mayoría de edad, Mirta supo del lanzamiento del primer satélite artificial. En la actualidad, sería difícil concebir la vida tal y como se la conoce, sin el servicio de los miles de satélites que orbitan en el espacio exterior. La lista de logros tecnológicos sería interminable.


    Estos avances no le impidieron a nuestra persona imaginaria apreciar las enormes desigualdades que trajeron aparejadas, tanto entre países como entre diferentes sectores sociales dentro de una misma nación. En las últimas décadas, países pobres como Corea del Sur pasaron a estar entre los más prósperos del planeta. Los países de África subsahariana, por el contrario, siguen sumergidos en la pobreza con muy malas condiciones de vida, salvo excepciones puntuales. Japón pasó de ser un país destruido –teatro de operaciones de uno de los experimentos más letales y destructivos de la Segunda Guerra Mundial– a una gran potencia industrial que ofrece altos estándares de bienestar a sus ciudadanos. Los países europeos, devastados por la Segunda Guerra Mundial, se recuperaron rápidamente e iniciaron un proceso de integración económica que parecía utópico, y que finalmente permitió que las naciones más pobres de ese continente avanzaran de manera notable. América Latina tuvo sus sueños revolucionarios que vinieron de la mano de muchas frustraciones y algunos avances, entre ellos, la recuperación de la democracia tras años, e incluso décadas, de dictaduras.


    Hoy, la Europa de paz y prosperidad es de nuevo un espacio de malestar y, por primera vez en mucho tiempo, vuelve a ser escenario de una guerra, iniciada en febrero de 2022 con la invasión rusa a Ucrania. Podríamos enumerar muchísimos ejemplos más de las inequidades e injusticias del cambiante mundo en que le ha tocado vivir a una misma persona.


    Las tecnologías de producción y comunicación avanzan más rápido que las tecnologías sociales, es decir, la capacidad política de las naciones para que los beneficios de los cambios tecnológicos se difundan de manera más equitativa y armónica. Fenómenos novedosos, como la sistematización de las noticias falsas y la manipulación de la opinión pública a través de algoritmos, resultan inquietantes. Y así como la expansión de las redes sociales encuentra su contracara en el aislamiento –la soledad no deseada–, el desarrollo vertiginoso de la inteligencia artificial abre incógnitas que ponen en cuestión aspectos esenciales y sustantivos de la condición humana.


    Por otra parte, este catálogo prácticamente inagotable de conquistas tecnológicas, que permiten acceder a condiciones de mayor confort y bienestar, convive con la realidad inocultable de significativas proporciones de población sumergidas en la pobreza. Si bien la pobreza extrema se redujo sustancialmente en las últimas décadas (sobre todo por el fuerte crecimiento de China y la India), la cantidad de personas en el mundo que apenas acceden a los bienes básicos es enorme. Ello nos enfrenta a situaciones de desigualdad a menudo escandalosas, que generan malestar y perplejidad. La desigualdad no constituye un fenómeno exclusivo de las naciones menos desarrolladas, atraviesa también a muchos países avanzados, cuyas clases medias advierten el estancamiento en sus condiciones de vida o la merma de sus tradicionales estándares de bienestar.


    Cuando algunos veían en la globalización triunfante de la última década del siglo XX el fin de la historia, los tiempos que nos tocan vivir revelan algo diferente: el malestar en la globalización, las tensiones geopolíticas entre los Estados Unidos y China, guerras comerciales, nuevas formas de proteccionismo y competencia entre las naciones. Para algunos se trata de una nueva globalización que entierra a la anterior y, para otros, una fase más compleja del mismo proceso.


    En definitiva, este breve repaso inicial aspira a plantear que tan importante como interpretar los recientes cambios en el escenario internacional es internalizar dichas transformaciones como un fenómeno permanente y desafiante, tal y como lo fueron para la vida de Mirta.


    La motivación de este libro


    El sistema económico mundial que emergiera con fuerza en las últimas décadas del siglo pasado, que conociéramos con el nombre de “globalización”, está en crisis y sometido a cambios muy relevantes. La pandemia de covid-19 puso en tensión muchas de sus premisas, pero el proceso de cambio ya se había iniciado con anterioridad. Los próximos pasos son inciertos: los Estados Unidos y China pujan por el liderazgo tecnológico, crecen las tensiones geopolíticas y reaparecen conflictos que parecían cosa de un pasado algo lejano. Las clases medias occidentales se sienten frustradas ante un panorama económico que ya no satisface las mismas expectativas, y el empobrecimiento y la falta de oportunidades en países en desarrollo (excepto Asia) generan nuevas preocupaciones, todo ello agravado por un escenario tecnológico y digital que está produciendo cambios económicos y sociales muy profundos.


    Este libro busca aportar elementos que nos permitan entender mejor cómo llegamos hasta aquí, de qué manera se está desplegando una nueva globalización, cómo ella modifica las dinámicas de crecimiento y desarrollo mundial, las desigualdades globales, las frustraciones de los países que aspiraron al desarrollo y no lo lograron, las experiencias de los pocos casos que sí pudieron hacerlo y otras cuestiones clave que hoy integran una nutrida agenda global, tales como la cuarta Revolución Industrial, la problemática ambiental y los nuevos desafíos en torno a los recursos naturales.


    En este nuevo escenario, la idea de un mundo globalizado que reduce las barreras al comercio parece cosa del pasado. China disputa el liderazgo mundial en la producción de los bienes estratégicos del desarrollo: las industrias verdes, los autos eléctricos, los semiconductores y otros activos tecnológicos. Los Estados Unidos se defienden apelando a viejas y nuevas estrategias de política industrial, proteccionismo y ejercicio del liderazgo geopolítico. La demanda de recursos naturales se profundiza por el avance de las nuevas energías y la economía del conocimiento. Todo ello abre oportunidades y desafíos para los países en desarrollo y obliga a repensar y actualizar las políticas públicas y las estrategias del sector privado para el crecimiento en nuestro país.


    Cuatro motivos me llevaron a pensar que tenía sentido publicar este libro en este momento. El primero es que el proceso de globalización iniciado hace poco más de cincuenta años ha llegado a un punto crítico desencadenado, por un lado, por el malestar en muchas sociedades occidentales y, por otro, por un fuerte rebalanceo mundial, con Asia como nuevo emergente. Ante este panorama, que dispara noticias relevantes todos los días, es necesario analizar dicho proceso, entender cómo llegamos a este presente plagado de incertidumbre y cuáles han sido sus implicancias para diferentes países y, particularmente, para las naciones menos desarrolladas. La sensación de estar viviendo en un punto de inflexión –un momento de cambio– genera excitación e invita a la mesura, a una mayor profundidad en el análisis y la reflexión crítica. Ello será crucial para interpretar las fuerzas a la hora de contrarrestar las tendencias globalizantes que se acelerarán en los próximos años, dejando beneficiados y perjudicados.


    El segundo punto es que una parte considerable de los cambios de las últimas décadas se produjeron en gran medida a contrapelo del saber convencional. Tanto el ascenso de Corea del Sur como el notable avance de China contradicen la narrativa predominante que ha puesto el foco en la centralidad del mercado y en Estados prescindentes o de menor presencia en la planificación económica. El manual convencional del desarrollo choca recurrentemente contra la evidencia empírica, lo cual no es novedoso para quienes estudiaron el ascenso industrial de los Estados Unidos o Alemania; lo extraño es que continúe siendo tema de discusión y que siga resultando necesario volver a hablar de ello y actualizar la evidencia. A la hora de explicar el desarrollo, la potencia ideológica del liberalismo económico ha mostrado tanto resiliencia como fragilidades.


    La tercera razón es que en la Argentina no solo se suelen omitir estos debates, sino que el país se encuentra sumergido en un extraño experimento “libertario” que no solo va a contramano de estas nuevas tendencias sino que adopta además un peligroso y torpe enfoque de las relaciones internacionales, lo que podría complicar aún más la situación. Mientras se propone una suerte de alineamiento ideológico con los Estados Unidos como líder del mundo occidental, se postula la necesidad de desarticular las herramientas de desarrollo productivo y la planificación económica, promoviendo la idea del mercado como único ordenador de la vida económica. En contraste, el mundo asiste a una verdadera disputa geopolítica que ha revitalizado el papel de la política industrial y reniega del fundamentalismo de mercado. Nuestra sociedad debe revisar esta perspectiva que nos conducirá a errores y nos alejará aún más del sendero del desarrollo. A modo de ejemplo, China es hoy uno de los principales demandantes de recursos naturales y también uno de los más importantes financiadores de infraestructura industrial y energética. Proponer un enfrentamiento abierto por cuestiones ideológicas lejos está de ser una actitud inteligente en pos de favorecer oportunidades de comercio e industrialización, sin que ello implique enemistarse con el mundo occidental.


    Finalmente, me parece central volver a discutir cómo se sale del subdesarrollo luego de tantas décadas de frustración, tanto en la Argentina como en otros países de la región. Si bien ha predominado la heterogeneidad y muchos países vecinos tuvieron mejor desempeño que el nuestro, cuando el zoom se aleja puede observarse que las brechas de América Latina con el mundo más avanzado son notables y que las desigualdades continúan siendo enormes (y en algunos casos escandalosas). En este sentido, discutir cómo pensar el desarrollo en el siglo XXI es un ejercicio desafiante que obliga a revisitar viejas y nuevas teorías y evidencias.


    En diciembre de 2017, defendí mi tesis doctoral, que ha servido de base para este libro en la manera de interpretar la historia previa a esta nueva globalización. En ella, me había propuesto estudiar los diferentes modos en que las naciones avanzan, se estancan o retroceden en su camino a la prosperidad, y de qué forma se establecen diferentes trayectorias de desarrollo económico y social. Busqué transformar aquel texto académico en un libro amigable y apto para un público amplio, estructurándolo en torno a algunas preguntas cruciales que nos ayuden a entender cómo llegamos a este presente y en qué aspectos fallaron las promesas de aquella globalización triunfante de fines del siglo XX.


    Además, inspirado en el conocido precepto de “pensar globalmente y actuar localmente”, me pareció importante analizar de qué manera los temas abordados repercuten sobre la Argentina y cómo podemos afrontar sus implicancias. Entender el mundo en el que nos desenvolvemos es un elemento crucial para la acción, más aún en un país como la Argentina, donde se suelen interpretar nuestros problemas desde una perspectiva “ombliguista” y folclórica, creyendo que son el mero resultado de nuestra propia idiosincrasia, sin indagar en su articulación con las tendencias internacionales.


    Estructura


    Este libro está organizado alrededor de nueve preguntas. El capítulo 1 busca responder a una pregunta tan sencilla como desafiante: “¿La humanidad seguirá progresando?”. Una minuciosa selección de datos permite conjeturar que, en las últimas décadas, la humanidad ha experimentado avances difíciles de discutir. Por ejemplo, la expectativa de vida de los seres humanos ha ido en ascenso y el acceso a la salud y la educación es también mayor que en épocas pasadas. Y ello no ocurre solo en el mundo desarrollado: todas las regiones lo experimentan, aun con enormes desigualdades. También se terminaron las grandes hambrunas provocadas por motivos naturales y las muertes masivas por pestes y epidemias. Y en poco tiempo se consiguió resolver una pandemia y amortiguar en buena medida la pérdida de vidas.


    El dilema es entonces dilucidar si este progreso aún insuficiente podrá profundizarse, si las desigualdades podrán reducirse o, por el contrario, continuarán una senda ascendente y, más complicado aún, si los avances tecnológicos podrán traducirse en modos de vida más armónicos e inclusivos o acrecentarán las inequidades.


    El capítulo 2 aborda las heterogeneidades y desigualdades mundiales a partir de la pregunta: “¿Cómo se hace para salir del subdesarrollo?”. Analiza, por una parte, los pocos casos de países que lograron abandonar su condición periférica y sumarse al club de países desarrollados. La gran pregunta es en qué condiciones es posible hacerlo, una cuestión nada trivial cuya respuesta guarda distancia de los dos enfoques tradicionales. Por un lado, se aparta de miradas asociadas a la ortodoxia económica que postulan que, en condiciones de mayor apertura mundial de las inversiones y los flujos de comercio, se debe dar un proceso de convergencia en el que los países menos avanzados reduzcan las brechas con los países avanzados. Por otro, se aleja de los enfoques que plantean la imposibilidad de salir del subdesarrollo bajo las condiciones actuales del capitalismo.


    El capítulo 3 se pregunta: “¿Podemos seguir hablando de centro y periferia?”. Si bien algunos aspectos del sistema centro-periferia se mantienen en el panorama actual, los desarrollos tecnológicos en los sistemas productivos globales y la industrialización de parte de la periferia modificaron sustancialmente ese marco, desarrollado ya hace ochenta años por el economista argentino Raúl Prebisch. En este capítulo, se reformula esa caracterización siguiendo un modelo de cuatro periferias y se analiza las grandes heterogeneidades existentes entre los países menos desarrollados del planeta.


    El capítulo 4 revisa los aspectos tecnológicos más relevantes de los sistemas productivos mundiales, como la industria 4.0, el auge de la inteligencia artificial y la robotización, y se pregunta: “¿Estamos ante la Revolución Industrial definitiva?”. Es habitual interpretar las revoluciones tecnológicas bajo el prisma de la excepcionalidad. La premisa parece ser: “esta vez es diferente”. El gran pensador de la economía de la innovación, Joseph Schumpeter, sostenía que los procesos de innovación radical –aquellos que introducen una nueva tecnología rupturista– son en realidad períodos de destrucción creativa. Siguiendo este hilo argumental, se analizan los avances tecnológicos más recientes que permiten simplificar tareas y reemplazar mano de obra, incluso aquella que despliega operaciones intelectuales hasta ahora exclusivas de los seres humanos. ¿Habrá un proceso de destrucción creativa que contemple la desaparición de puestos de trabajo y que a la vez suponga la creación de empleos vinculados con el desarrollo de la inteligencia artificial? Si ello fuera así, ¿sería un intercambio compensado? ¿De qué manera la humanidad puede prepararse para enfrentar estos desafíos?


    “¿Cómo se produce en el mundo globalizado?” es la pregunta que encabeza el capítulo 5; es decir, ¿cómo funcionan los sistemas productivos mundiales y las denominadas “cadenas globales de valor”? Para ello, indagamos los cambios tecnológicos, la fragmentación de la producción y lo que definimos como “nueva geografía” y “nueva geometría” mundiales de la producción. Con su sello “diseñado en California, ensamblado en China”, el iPhone de Apple marca un signo de los tiempos: ¿es un producto estadounidense, un producto chino o algo bastante más complejo que una cuestión de nacionalidades? ¿Cómo se gobiernan las cadenas globales de valor? ¿Son estas cadenas mundiales una oportunidad para los países menos avanzados? Y finalmente, ¿cómo se inserta la Argentina en esas cadenas globales de valor?


    Sin alejarnos mucho de esta discusión, en el capítulo 6, “¿Réquiem para la globalización?”, se analizan las transformaciones acontecidas en los últimos años, en particular durante la pandemia de covid-19. Este fenómeno produjo serios problemas e interrupciones en las redes mundiales de suministro y agudizó una problemática que ya se vislumbraba: las tensiones geopolíticas entre China y los Estados Unidos. Con el objetivo de asegurarse el abastecimiento de insumos clave y no perder el liderazgo tecnológico frente al avance de China, los Estados Unidos modificaron su política para recuperar la producción industrial. La tendencia al reshoring y el nearshoring (el regreso de las fábricas relocalizadas en otros países durante el auge de la globalización) traza nuevos retos, tanto para los Estados Unidos como para los países de nuestra región. Finalizamos este capítulo analizando de qué manera se puede posicionar la Argentina ante estas tendencias, y cuáles son las vías para conjugar la normalización macroeconómica con el desarrollo de sectores productivos en los que el país presenta un gran potencial.


    El capítulo 7 se pregunta: “¿Cómo distribuir mejor las ganancias que generan las tecnologías y las nuevas formas de producción?”. Aquí, la observación recae sobre la forma en que las tendencias desplegadas en las últimas décadas repercuten en las mujeres y las asimetrías de género y, con esos datos como disparadores, se analizan viejas y nuevas desigualdades que se manifiestan en el mundo de la inteligencia artificial. El debate acerca de una mejor distribución de las ganancias de productividad mediante, por ejemplo, la reducción de la jornada laboral, un reparto más equitativo de las tareas de cuidado o la generación de pisos de ingresos nos hace vislumbrar la respuesta. Para terminar, el dilema para la Argentina es si los retos antes señalados se pueden enfrentar activamente desde nuestra posición de país periférico y en qué aspectos la agenda nacional coincide o diverge con los desafíos internacionales y estructurales.


    En el capítulo 8 actualizamos una pregunta clásica de la economía del desarrollo: “¿Los recursos naturales son una maldición o una bendición?”. ¿Cómo es posible que un país con una cuantiosa dotación de recursos naturales no se desarrolle? ¿Contar con abundantes pozos petrolíferos nos acerca a Nigeria o a Venezuela? ¿Cómo ha gestionado Noruega sus políticas económicas alrededor de los recursos naturales para convertirse en una de las naciones con mayor índice de desarrollo humano del mundo? Sobre el final del capítulo, ensayamos una respuesta para la Argentina, cuyo desafío crucial pasa por superar el dilema entre el extractivismo y cierta exaltación del agroecologismo identificada con el rechazo de producciones en escala que, sin embargo, tienen riesgos ambientales administrables.


    Para finalizar, el capítulo 9 se propone analizar uno de los grandes retos de este tiempo: “¿Es posible una industrialización verde?”. Analizamos el problema del cambio climático global y la necesidad de acelerar una transición ecológica que modifique las prácticas productivas y las modalidades de generación de energía. Planteamos que dicha transición puede y debe ser vista como una palanca para el desarrollo productivo. Finalmente, mostramos que la Argentina puede convertirse en un proveedor de clase mundial de muchos de los recursos naturales, humanos, tecnológicos e industriales necesarios para esta transición ecológica y el desarrollo de una industrialización verde.


    El volumen cierra con un glosario que incluye varios de los términos técnicos empleados a lo largo de estas páginas.
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        [1] Hobsbawm (2007) hace un largo racconto del contraste entre los daños masivos que ocasionaron los conflictos bélicos a escala global durante buena parte del siglo XX (o lo que él denomina “el corto siglo XX”, que se inicia con el estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914 y finaliza a principios de los noventa con la disolución de la Unión Soviética) y el escenario de comienzos del siglo XXI, cuando los enfrentamientos bélicos se han reducido de manera drástica. Desde luego, este análisis no busca menospreciar el sufrimiento humano que ocasionan los conflictos existentes, el desgarro de los desplazados por las guerras y tantos otros flagelos aún vigentes.

      

    

  


  
    1. ¿La humanidad seguirá progresando?


    ¿Todo tiempo pasado fue peor?


    Entre fines del siglo XX y los primeros años del XXI, más de 1000 millones de personas de diferentes países del mundo salieron de la pobreza extrema, y otros millones se incorporaron a la denominada “clase media”. Más aún, una mirada de largo plazo muestra que el acceso a la salud y la educación se incrementó y que la expectativa de vida de los seres humanos no hace sino crecer. La masificación de las tecnologías de la información y la comunicación y los avances constantes de la robótica y la inteligencia artificial (IA) han ido reduciendo las barreras de acceso a múltiples servicios.


    En el mundo en que vivimos persisten conflictos armados que se cobran muchas vidas humanas. Las crisis de refugiados y las víctimas del narcotráfico nos devuelven escenas de sufrimiento. Pero aun así, las comparaciones con un siglo XX plagado de guerras a pequeña, mediana y gran escala, y hambrunas y crisis extremas reflejan un cambio drástico: entre fines del siglo XX y comienzos del siglo XXI la humanidad ha vivido un período de relativa armonía y daños sustancialmente menores que en el pasado, tal como describiera Hobsbawm (2007).


    Cuando Karl Marx narró los procesos de transición y auge del capitalismo y la Revolución Industrial, el telón de fondo eran imágenes de explotación de las grandes mayorías. El proceso de acumulación originaria consistía en enviar a los campesinos a la vida urbana con una libertad limitada a vender lo único que tenían disponible: su fuerza de trabajo. Miles de personas empobrecidas trabajaban en las fábricas de la Revolución Industrial en condiciones miserables. Tales eran el cuadro de la época y el sombrío futuro que prometía. Casi dos siglos más tarde, el panorama es muy diferente. En los países de la Revolución Industrial la pobreza casi no existe o es muy baja. El nivel de vida de las mayorías mejoró notablemente. Más aún, incluso considerando las enormes desigualdades, es posible encontrar mejoras en casi todos los territorios del planeta. Veamos algunos datos en detalle.


    La vida humana se prolongó. La esperanza de vida, es decir, el promedio de años que viven las personas que integran una población en un lapso determinado, muestra diferencias abismales con el pasado. Si bien en todas las épocas existieron ancianos, la media de la vida humana era muy baja, incluso una vez iniciado el siglo XX. La altísima mortalidad infantil, la gran cantidad de enfermedades entonces letales (pensemos en un mundo sin penicilina) y que hoy afrontamos sin mayores inconvenientes, o la posibilidad de perecer a causa de hambrunas masivas son, entre muchas otras, causas de mortandad que se han visto reducidas de manera considerable. Los avances científicos y tecnológicos impactaron positivamente en la conservación de alimentos, la producción de vacunas y la tecnificación de la agricultura y la industria, y todo ello contribuyó para que la esperanza de vida crezca notablemente. En 1800, los humanos vivían en promedio menos de 30 años. Hoy, la esperanza de vida asciende a 72 años y en los países más avanzados supera los 80. Morir cursando la tercera edad es hoy lo más probable en casi todo el mundo. Cierto es que en África la esperanza de vida apenas supera los 60 años, pero hasta hace dos décadas no pasaba de los 40.


    El nivel educativo mejoró notablemente. A comienzos del siglo XIX casi el 90% de la población era analfabeta y a principios del XX el analfabetismo era aún moneda corriente en todo el mundo. El 80% de la población china aún lo era al finalizar la Segunda Guerra Mundial. Esta situación también se modificó radicalmente en pocas décadas. Hoy la tasa mundial de analfabetismo se ubica entre el 10 y el 13%, con muchos países que muestran tasas cercanas al 1%.


    La pobreza extrema cayó de manera contundente. Millones de seres humanos sobreviven con ingresos miserables en muchas regiones del planeta. Pero esta realidad inocultable y dolorosa no ensombrece la significativa y simultánea reducción de los índices de pobreza extrema. En los primeros tiempos de la Revolución Industrial, allá por el año 1820, la pobreza extrema alcanzaba al 75% de la población mundial. En 1990 se situaba en el 36%. Los datos recientes la ubican en el 10%. Y a pesar de las vergonzosas asimetrías que persisten, se trata de un cambio muy importante que alienta una perspectiva optimista.


    Una mayor seguridad alimentaria. Durante largas etapas históricas, la tasa de crecimiento de la población fue extremadamente baja, lo cual se agudizaba (y en parte se explicaba) por la persistencia de hambrunas o pestes. Entre los años 1500 y 1700, la población mundial solo aumentó de 503 a 593 millones de habitantes, pero entre 1800 y 2023 pasó de 985 a 8091 millones de personas, es decir, se multiplicó por ocho en algo más de doscientos años. ¿Cómo es posible alimentar a 8000 millones de personas en el mismo planeta que hace cinco siglos tenía dificultades para alimentar a 500 millones? La ciencia y la tecnología permitieron mejorar los rendimientos de la agricultura mediante maquinaria y, de manera más reciente, agroquímicos, fertilizantes y biotecnología. Al mismo tiempo, la industria expandió considerablemente su capacidad productiva. Desde luego, todas estas soluciones han traído nuevos problemas relacionados con cuestiones ambientales, pero sin menospreciar estas dificultades, podemos afirmar que en el presente atravesamos una etapa de mayor seguridad alimentaria.


    La cantidad de horas trabajadas ha descendido en el mundo desarrollado. Aquella postal de sobreexplotación laboral de la Revolución Industrial se ha ido modificando. En 1870, un obrero inglés trabajaba 2755 horas al año; un alemán, 3284; un estadounidense, 3096, y un francés, 3168. En la actualidad, un inglés trabaja, en promedio, 1668 horas al año; un alemán, 1354; un estadounidense 1761, y un francés 1503. El tiempo de trabajo se ha reducido a casi la mitad en los países más avanzados. Claro está, parte de esa explotación se exportó a otras latitudes donde gran cantidad de personas trabajan mucho y en malas condiciones.


    El acceso al confort y la seguridad se ha expandido. Las infraestructuras y los bienes que hacen la vida diaria más confortable y segura se encuentran al alcance de amplios sectores de la población mundial. Heladeras, cocinas, equipos de calefacción y refrigeración, el acceso al agua potable y tantos otros servicios son de uso habitual en muchas sociedades, proporcionando confort, higiene, seguridad y el acceso a una mejor alimentación. Refrigerar un palacio en zonas calurosas era la obsesión de reyes y príncipes en la Edad Media; hoy, muchos hogares de ingresos medios y bajos pueden hacerlo.[2]


    ¿Felicidad de pocos, malestar de muchos?


    Este panorama se explica también a partir de la reducción de las brechas entre los países más avanzados y los menos desarrollados. El producto bruto interno (PBI) por habitante de los países desarrollados era, hasta hace tres décadas, siete veces más alto que el promedio del resto del mundo. En los registros más recientes, encontramos que esa relación ha caído a cuatro veces. El auge de la globalización puso en el mapa del crecimiento a China, la India y otras naciones asiáticas donde se concentra una porción muy grande de la población mundial, y también aquella que padecía mayores penurias.


    Pero a pesar de este estrechamiento de las distancias y de los datos objetivos que exponíamos más arriba, las tendencias recientes no se condicen con una mirada optimista de la escena internacional, al menos no en el mundo occidental. Por el contrario, se observa un creciente “malestar en la globalización”, un término frecuentemente utilizado por numerosos analistas, incluido el premio Nobel Joseph Stiglitz.


    Un buen ejercicio para aclarar este panorama consiste en indagar acerca de las desigualdades entre países. En el primer día de clases, suelo hacer a mis estudiantes de la universidad la siguiente pregunta, inspirada en Rodrik (1999): ¿es mejor ser pobre en un país rico o ser rico en un país pobre? Luego de algunas aclaraciones metodológicas, la pregunta queda reformulada de la siguiente manera: ¿tiene mayores ingresos un ciudadano que pertenece al 10% de personas con menores ingresos en un país rico o aquel que forma parte del 10% más rico en un país pobre? La respuesta que obtiene prácticamente todas las adhesiones es la segunda. Y es incorrecta.


    Las brechas pueden ser tan grandes que un ciudadano de bajos ingresos en Francia, Bélgica, Dinamarca o Alemania percibe mayores recursos que el promedio que integra el 10% más rico en Malaui, Birmania, Zimbabue o Uganda. Por supuesto, esta situación cambia si hablamos del 1% o del 0,1% más rico. Pero no dejan de sorprender tamañas brechas entre ambos grupos de países. Un error habitual a la hora de inclinarse por una respuesta u otra es considerar que países como Brasil, México, Malasia o la Argentina son pobres, cuando se trata de economías de ingresos medios. Aunque la situación sea diferente, no deja de existir una distancia significativa que se expresa de otra manera: una persona de ingresos altos puede, en estos países, tener un nivel de vida no demasiado diferente de su equivalente en los países más desarrollados. En cambio, si observamos la brecha entre los más pobres, encontramos un abismo.


    En el cuadro 1.1 se presenta una estimación del ingreso medio mensual del ciudadano del decil más rico (“el ciudadano rico”) y del decil más pobre (“el ciudadano pobre”). La muestra incluye países pobres, de ingresos medios y ricos. Mientras los ciudadanos ricos de los países de ingresos medios no están muy lejos respecto a sus similares de los países ricos, la distancia entre los estratos pobres es enorme.


    ¿Cómo podemos interpretar, entonces, este cuadro de desigualdad? Una persona que pertenece a un hogar de ingresos medio-altos en San Pablo, Buenos Aires, Santiago de Chile o la Ciudad de México tendrá, en lo que a aspectos materiales se refiere, un nivel de vida no muy diferente de su equivalente en París, Nueva York, Madrid o Berlín. No estamos hablando aquí de gustos o preferencias de consumo, sino del acceso a bienes materiales, tecnologías y servicios de salud y educación. En cambio, la distancia entre los estratos pobres de ambos grupos de países es inmensa: un ciudadano de ingresos bajos en España, Francia o Alemania recibe un ingreso cuatro veces más elevado que su equivalente de la Argentina. La brecha es aún mayor si tomamos como referencia a Brasil.


    Cuadro 1.1. Estimación del ingreso medio mensual del ciudadano del decil más rico y del decil más pobre en países seleccionados, año 2017(*) (dólares PPA)[3]
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            Alemania

          

          	
            1221

          

          	
            10.977

          

          	
            9

          
        


        
          	
            Argentina

          

          	
            352

          

          	
            5840

          

          	
            16,6

          
        


        
          	
            Bélgica

          

          	
            1425

          

          	
            9315

          

          	
            6,5

          
        


        
          	
            Birmania

          

          	
            135

          

          	
            917

          

          	
            6,8

          
        


        
          	
            Bolivia

          

          	
            78

          

          	
            2199

          

          	
            28,2

          
        


        
          	
            Brasil

          

          	
            121

          

          	
            5065

          

          	
            41,8

          
        


        
          	
            Canadá

          

          	
            1091

          

          	
            10 195

          

          	
            9,3

          
        


        
          	
            Chile

          

          	
            462

          

          	
            7434

          

          	
            16,1

          
        


        
          	
            China

          

          	
            311

          

          	
            3544

          

          	
            11,4

          
        


        
          	
            Dinamarca

          

          	
            1688

          

          	
            10 919

          

          	
            6,5

          
        


        
          	
            Estados Unidos

          

          	
            869

          

          	
            15 107

          

          	
            17,4

          
        


        
          	
            El Salvador

          

          	
            177

          

          	
            2093

          

          	
            11,8

          
        


        
          	
            España

          

          	
            593

          

          	
            8520

          

          	
            14,4

          
        


        
          	
            Finlandia

          

          	
            1538

          

          	
            8892

          

          	
            5,8

          
        


        
          	
            Francia

          

          	
            1174

          

          	
            9632

          

          	
            8,2

          
        


        
          	
            Ghana

          

          	
            66

          

          	
            1323

          

          	
            20

          
        


        
          	
            Gran Bretaña

          

          	
            1122

          

          	
            9574

          

          	
            8,5

          
        


        
          	
            Honduras

          

          	
            52

          

          	
            1660

          

          	
            31,9

          
        


        
          	
            India

          

          	
            533

          

          	
            4476

          

          	
            8,4

          
        


        
          	
            Irlanda

          

          	
            2034

          

          	
            16 841

          

          	
            8,3

          
        


        
          	
            Israel

          

          	
            582

          

          	
            8859

          

          	
            15,2

          
        


        
          	
            Italia

          

          	
            658

          

          	
            8995

          

          	
            13,7

          
        


        
          	
            Kirguistán

          

          	
            180

          

          	
            979

          

          	
            5,4

          
        


        
          	
            Malaui

          

          	
            32

          

          	
            462

          

          	
            14,4

          
        


        
          	
            Noruega

          

          	
            1722

          

          	
            12 412

          

          	
            7,2

          
        


        
          	
            Países Bajos

          

          	
            1588

          

          	
            10 513

          

          	
            6,6

          
        


        
          	
            Paraguay

          

          	
            201

          

          	
            4429

          

          	
            22,1

          
        


        
          	
            Polonia

          

          	
            911

          

          	
            6066

          

          	
            6,7

          
        


        
          	
            Portugal

          

          	
            669

          

          	
            7589

          

          	
            11,3

          
        


        
          	
            Ruanda

          

          	
            39

          

          	
            575

          

          	
            14,6

          
        


        
          	
            Suecia

          

          	
            1281

          

          	
            10 069

          

          	
            7,9

          
        


        
          	
            Uganda

          

          	
            45

          

          	
            607

          

          	
            13,6

          
        


        
          	
            Yibuti

          

          	
            72

          

          	
            1199

          

          	
            16,7

          
        


        
          	
            Zimbabue

          

          	
            49

          

          	
            676

          

          	
            13,7

          
        

      
    


    (*) La base de datos llega hasta 2022, pero en los años recientes hay pocos países que tengan toda la información, por lo que se pierde la base de comparación. El año 2017 es el más reciente con todos los datos completos. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos del Banco Mundial y ONU-WIID, versión 3.


    


    Vemos entonces que es posible encontrar dos tipos muy relevantes de desigualdades. La primera es lo que ocurre entre diferentes países. Decíamos que los habitantes de los países ricos tienen un ingreso cuatro veces más alto que el promedio del resto del mundo. Pero también es posible encontrar diferencias notorias dentro de cada país. Suecia, Bélgica, Noruega y Países Bajos son ejemplos de naciones desarrolladas que tienen niveles de desigualdad relativamente bajos. En ellos, el ingreso del 10% más rico es unas siete veces más alto que el 10% más pobre. En el otro extremo, países como los Estados Unidos, España e Italia, todos de altos ingresos, tienen una brecha entre ricos y pobres que duplica (o más) a la de los nórdicos, Países Bajos y Suecia, llegando a ser de diecisiete veces. En el mundo del subdesarrollo, los contrastes pueden ser más notables. Brasil destaca por ser uno de los países más desiguales del mundo, con una distancia entre ricos y pobres de nada menos que cuarenta y dos.


    Un elefante en el bazar global


    El economista serbio Branko Milanović (2015) demostró tener una aguda capacidad de síntesis para caracterizar el malestar en la globalización. El “elefante de Branko” (gráfico 1.1) describe los cambios en la desigualdad mundial entre 1988 y 2008 dividiendo los ingresos de la población mundial en percentiles. La elección del período no es trivial, puesto que comprende desde el año inmediatamente anterior a la caída del Muro de Berlín hasta el inicio de la crisis global de las hipotecas subprime,[4] es decir, el ciclo más auspicioso de la globalización. El gráfico del “elefante” presenta, en su eje vertical, la tasa de variación del ingreso real acumulado en el período señalado y, en el horizontal, la distribución de la renta global. Esta representación nos muestra una línea ascendente en los estratos más bajos, que se debe al aumento de los ingresos en las economías emergentes, fundamentalmente China, hasta alcanzar el 55% de la población mundial. Allí comienza un abrupto descenso, explicado por el declive relativo de la clase media de los países desarrollados. Finalmente, a partir del 80% de la población total, la curva vuelve a ascender, y de manera muy pronunciada en los percentiles más ricos, reflejando el auge de ingresos de la élite económica mundial. La forma de la curva, con esa “trompa” final, remite a la imagen de un elefante.


    Gráfico 1.1. El elefante de Branko y el malestar en la globalización. Cambio en la renta real, 1988-2008, en varios percentiles de distribución de la renta mundial (calculada en dólares internacionales de 2005)


    
      
        [image: El elefante de Branko y el malestar en la globalización. Cambio en la renta real, 1988-2008, en varios percentiles de distribución de la renta mundial (calculada en dólares internacionales de 2005)]
      

    


    Fuente: Milanović (2015).


    


    Como señalábamos al comienzo de este capítulo, millones de personas han abandonado la pobreza extrema y otras tantas se han incorporado a los estratos medios de la población, incluso en un escenario de incremento de la desigualdad. Pero considerar los datos de manera agregada puede conducir a omitir un hecho clave: la reducción de la pobreza tuvo lugar sobre todo en China y la India, donde importantes sectores de la población salieron de la pobreza extrema. Esta realidad no es la de los Estados Unidos, donde la desigualdad aumentó y el nivel de vida de las clases medias se encuentra relativamente estancado, al igual que en Europa. A diferencia de China, donde millones de personas viven mucho mejor que sus padres y abuelos, y crece la confianza en que sus hijos vivirán mejor que ellos, en Europa y los Estados Unidos la tendencia apunta en otra dirección.
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